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'N o  pasarán, y el c^e pase no 
volverá a su destino

D e l d ii s c u r s o d e  nuestro C om andan te  Jefe.

abcir 
lariado de

2
Este Comisariado con la colaboración de la Co- 

nisión de Trabajo Sccia), organizó y llevó a cabo la 
telebración de na importante acto en la noche del 
pía 14 del presente, en el que tomaron parte como 
aradores los camaradas Comandante del 126 Bata­
llón, de la Brigada, el Comisario de Guerra y el Co- 
nandante Jefe de la misma, respectivamente.

El camarada Comandante Jefe de nuestro Estado 
.Aayor, explicó en breves palabr.iS la significación 
peí mismo, que no tenía otro objeto que el de hacer 
un llamamiento a ¡as masas de trabajisdort s, para 
hue todos colaboren con los soldados del Ejército del 
pueblo, poniendo ai servicio de ia guerra cuanto po­
damos, para obtener asi lo más rápidamente posible 
la victoria que todos anhelamos. El soldado con les 
atinas y el campesino roturando los campos.

Esta victoria—dice—trae consigo muchos sacri- 
licios, pues no hay placer en el mundo que no se 
lobtenga a base de esfuerzos dolorosos. Nosotros no 
¿emos buscado esta guerra, sino que a ella hemos 
pido arrastrados, por el egoísmo cerril de los terraíe- 
mentes, los capitalistas y las clases privilegiadas.

Con frases encendidas y claras resaltó la esclavi- 
lud existente en Italia y Alemania, describiendo los 
porroresde los campos de concentración y las veja- 
tiones de que son victimas los pueblos dichos. 

Seguidamente concede la palabra al

tmarada Espinosa
Este glosa la gesta española, diciendo: «El pue­

blo español, el pueblo aragonés, que fué glorificad o

en «Gigantes y Cabezudos» ¿va a consentir ser va­
sallo de naciones extranjeras? ¿va a consentir que lo 
ses nuestra querida España? No.»

Tiene palabras de gratitud para el pueblo arago­
nés por la hospitalidad de que nos ha dado pruebas, 
se dirige a las mujeres, a las que pide su colabora­
ción en la retaguardia dando ánimos a sus hombres 
y recordándoles los jornales irrisorios de antes que 
les oblieaban a llevar una vida miserable.

Ciudadanos de este pueblo— termina diciendo el 
Comandante Espinosa—nosotros los soldados dare­
mos nuestra vida por vuestra  ̂ libertad, por vuestros 
campos y casas, fío lo olvidéis.

A continuación hace uso de ia palabra el

. o m i s a r i o

Salud, camaradas, especialmente obreros y cam­
pesinos de este pueblo—fueron sus primeras pala­
bras— .Venimos a explicaros por qué estamosaquiylo 
que significa nuestra estancia. Hemos pegado una 
paliza al fascismo y hoy estamos aquí y venimos a 
estrechar los lazos de fraternidad entre vosotros cam­
pesinos y nosotros combatientes. No tenemos en 
cuenta—continúa diciendo—el color que tenga este 
o el otro carnet. Nosotros sólo nos preocupamos del 
enemigo de enfrente. Por eso en Belchite causamos 
al enemigo una enorme derrota, porque no pensába­
mos más que en él y no en las diferencias que pudie­
ra haber entre nosotros.

Pasa a glosar las características de nuestro Ejér­
cito y dice: Hemos conseguido fortalecer este Ejérci­
to; antes éramcs unas milicias desorganizadas y nos 
hemos ido constituyendo en un verdadero Ejército. 
Somos ya un Ejército Regular porque es del pueblo, 
y pueblo y Ejército están unidos porque son la mis­
ma cosa.

Vosotros, campesinos—siguió diciendo—y nos­
otros soldados debemos poner todo lo que podamos 
para que la victoria sea rápida. Algunos campesinos

(Pasa a la cuarta pág.)
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El respeto dice la capacidad mora 
de la persona

Nnevamente y por creer que así colaboram os al engrandeci­
miento de nuestra elevación moral e intelectual quiero tocar este 
tema que es harto conocido por todos, pero puesto en practica por
muy pocos. , , , . • *-El respeto dice la capacidad moral de la persona o  la insti-

Eíe'mplo: Sí nuestros camaradas, los que componen nuestra 
Bricada, no guardan el respeto debido a las cosas, personas o 
superiores, demuestran una minúscula capacidad m oral c intelec­
tual, y entonces esta Brigada, grande y ya gloriosa por su comba­
tividad y valor, se empequeñece ante una írrespetnosidacl o  rapa­
cería que denote deseo de tomar lo  que no nos pertenece.

Quien no respeta la propiedad de los campesinos ni es antiias- 
cista ni tiene derecho a respeto ni consideración alguna.

Quien cuando está de descanso y se hospeda en nna casa, don­
de todo debe ser respeto, y este r-ispeto no lo  practica no sólo
merece desprecio sino sanción. , , . . ,

Todos lo s  soldados de nuestra Brigada tienen el deber de velar 
p or e l prestigio de nuestra unidad, haciendo que aquellos que 

-■ conscientes o  inconscientes no cumplen con las normas dadas

"Ciudadanos de los pueblos de 
la España ea , nosotros los sol­
dados daremos nuestra vida por 
vuestra libertad, por vuestros cam­
pos y casas. N o o o ■ J ' • "  ide is

D « l d iscurso  d e l C o m a n d a n te  E sp inosa.

A utocrítica
Hace tiempo que las ocupad 

nes propias de mí cargo me teñí 
alejado de nuestro periódico. Ho: 
que entre las incidencias de 
lucha se abre un paréntesis 
tranquilidad, voy a reanudar ]| 
labor de autocrítica que inicié 
que no ha sido continuada.

Muchas son las cosas quelii 
hecho nuestra Brigada desde q 
salimos de la Sierra, todo lo det 
tacable ha sido ya comentado ej 
el periódico, los más encendido: 
ditirambos en todos lo s  tonoi 
han sido prodigados hasta la s í  

ciedad.
A  juzgar por las páginas 

nuestro «Rotativo» no hay enti 
nosotros más que virtudes qu 
debemos acrecentar para ser peí 
fectos, pero apenas se señalan 1( 
defectos de los cuales nos teníi 
mos que corregir.

A l  llegar a este punto de n¡ 
reflexiones, surge ante mi meni 
una pregunta: íS oy  yo el únio 
que ve las faltas o es que mí afí 
crítico me las hace ver donde i 
as hay?

(Pasa a la  tercera

Can

dem 
rfen< 

■igad'

por SU9 respectivos superiores, cooperen para que éstas se 
cumplan lo  más rápida y prácticamente po.sible.

Del m odo de condncirnos dependen las atenciones que con 
nosotros tengan, tanto nuestros superiores, los  camaradas, los 
ciudadanos que con nosotros tienen que convivir en estos días de 
vida de campamento, en los sitios que com o este hay población 
civil a qníen tenemos que demostrar prácticamente que som os los 
verdaderos soldados del pueblo que luchamos por terminar con 
las arbitrariedades y las injusticias, pero sí somos nosotros los 
nrímeros de hacer estas dos cosas ¿cóm o podrem os decir que lu­
chamos contra ello si los hechos lo  niegan? ¿Cóm o podrem os te­
ner la coníianza de estos ciudadanos?

Practicando, com o decía más arriba, las normas de respeto que
se han dado. ,

El hacer lo  contrario no es hacer una 'patria nueva, es conti­
nuar con lo  que tanto odiamos.

Nuestra libertad y nuestro prestigio nos lo  da nuestro com ­
portamiento.

MOYA
Com isario del 125 Batallón.
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sam'
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C O N V O C A T O R

H o y  d ía  1 5 , a las seis de  la isj 

d e , se c e le b ra rá  una  reun ión  

to d o s  los C o m ité s  d e  Batallones) 

dem ás U n id a d e s  d e  la  3 2  9rigaJ 

p a ra  d a r nuevas no rm as porque! 

ha  d e  re g ir  e l S . R . I. en  esta 6r| 

ga d a  y  d a r cu e n ta  d e  la  la b o r r* 

liz a d a  p o r  e l C o m ité  d e  Frente.

A  esta re u n ió n  es O B L IG A T E  

R IA  la  as is tencia.

E l S e c re ta r io  Genertl| 

A c c id e n ta l,

R ,m é n  G A L L E G O

1 5  d e  s e p tie m b re  d e  1937 -
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L H E R O IS M O  DE LA

Camaradas, cada  d ía  q u e  pasa 

demos estar más o rg u llo s o s  de  

jffenecer a nuestra  q u e r id a  3 2  

ligada, a la  q u e  te n ía n  co m o  

lardas d e  la  S ie rra , p e ro  en  B ru - 

.je y Q u i jo r n a  em pezam os a d e -  

istrar có m o  hab ía  q u e  lu ch a r pa ra  

jrrotar a nuestros e n e m ig o s , y 

ispués de  la  d e rro ta  de  B rúñe te  

isamos a descansar hasta q u e  co ­

lmos e l c a m in o  p a ra  v e n ir  a las 

irras aragonesas, d o n d e  hem os 

mostrado q u e  co n  la  d ire c c ió n  de

32 B R IG A D A
nuestros m andos  y  nuestro  co ra je , 

n in g ú n  s o ld a d o  d e  la  3 2  B rig a d a , 

co n  un  fu s il en  la  m a n o , encu e n tra  

o b s tá c u lo  d e la n te  p a ra  sa lta r los 

p a ra p e to s  d e l e n e m ig o ; n a d ie  p o ­

d rá  d e c ir  q u e  a lg ú n  s o ld a d o  ha  d e ­

m o s trado  co b a rd ía  p a ra  lanza rse  a 

las ca lles  d e  C o d o  y  B e lch ite . 

jV iv a  la  3 2  B r ig a d a !

José R u b io  S O L A

M á q u in a s  d e  A c o m p a ­

ñ a m ie n to  d e l 12 7  B a ­

ta lló n .

"Los campesinos 
en las fierras. 

Los soldados 
as frindieras.

P a lab ras  d e  n u e s tro  C o m a n d a n te  Jefe  d e  E stado  M a y o r .

en
r r

u i o c r í f i c a
(Viene de la  segunda pág.)

J Pero no, si vemos las cosas con 
inceridad Kemos de notar una 
trie de lagunas en nuestra orga- 
lización y  actuación que debemos 
píorzar en evitar.

Hoy le toca a A V A N C E . E l 
Us antiguo de los periódicos de 
rente. iEstá a la altura que le 
prresponde por su historia? Sin- 
[eramente, creo que no, más aún 

falta mucho para ello. Todos 
pernos la culpa, unos por falta

de interés, otros por falta de tiem­
po y  en general por desidia y 
abandono, el periódico ha perdi­
do todo el atractivo que tuvo en 
otro tiempo, y  3U lectura llena de 
tópicos y lugares comunes no des­
pierta interés ninguno en nues­
tros soldados.

¿Vale la pena continuar una 
publicación en estas condiciones? 
Por dolorosa que nos sea la res­
puesta debemos reconocer que no.

Sólo queda un remedio. Traba­
jar todos, cooperar a la labor de 
los que lo confeccionan, enviando

artículos o ideas que puedan ser 
base de dichos artículos.

R.elatar hechos concretos suele 
Jar interés a las narraciones, ya 
sabemos que la guerra impone 
una discrección que no debemos 
olvidar, pero a pesar de la  cual 
nos podemos referir a hechos con­
cretos de los cuales podamos ex­
traer enseñanzas.

Tampoco sería perder el tiem­
po, destacar con detalles algún 
momento de actuación personal o 
colectiva sin mencionar nombres 
con objeto de comparar la venta­
ja de actuar de una u otra forma.

Si vemos algunos de los últi­
mos números, el de ayer o el de 
hoy por ejemplo, no le encontra­
mos que tenga personalidad, cam­
biándole de cabeza, podría servir 
para cualquier otra Brigada. La 
vida de los batallones y  compa­
ñías no se refleja en sus páginas 
lo  que hace que éstas estén muer­
tas y  faltas de color.

Veo que se me va a plantear 
una pregunta a la que me voy a 
anticipar. ¿Cóm o es posible pu­
blicar un periódico que carece de 
colaboración? H a c ié n d o lo  por 
nuestra cuenta. T o d o s . sabemos 
que en el régimen de trabajo ac­
tual cuando el combate o cu p a  
más tiempo que el descanso que 
no suele ser nunca total y  el tiem­
po que queda hay que repartirlo 
en mil atenciones. E n  estas- con­
diciones no es fácil conseguir la 
colaboración, que si se hace de 
una manera forzada será desde 
luego falta de interés. En estos 
casos lo que hay que hacer es 
traer de fuera lo  que no encon­
tramos dentro. ¿N o creéis que se­
ría agradable encontrar reunidas 
en pocas líneas muchas noticias 
que se encuentran desperdigadas 
por la prensa diaria que apenas 
tenemos tiempo ni ocasión de ho­
jear?

iCamaradas combatientesi Pen­
sad y  trabajad para nuestro pe­
riódico y  que éste sea lo  que debe
ser

Em ilio S E M P E R E  Colomina 
Capitán, del 125 Batalloji
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Labor del Comisariado de 
Ouerra de la 32 Brigada

(Viene de la  prim era pág.)
—afiimó—según conversaciones que he tenido con 
ciudadanos de este pueblo no trabajan como deben 
¿por qué?

Explica las diferencias de antes y las de ahora y 
dice: <Deben desaparecer esa vacilación y esos temo­
res. Vuestro trabajo es el complemento para que nos­
otros, soldados, podamos seguir luchando. Sed deci- 
dos para no retardar la victoria>.

Y dirigiéndose a los soldados de la 32 Brigada 
condena el delito de hurto y recuerda: «Estamos abo­
gando por la ayuda al campesino. Los soldados de la 
32 Brigada después délos combates de Brúñete y 
Quijorna tuvieron el orgullo de coger la hoz y ayu­
dar ai campesino en ¡as faenas del campo a pesar del 
agotamiento físico de las jomadas de combates tan 
duros.

Para que estos campesinos y obreros puedan rea­
lizar sus trabajos oon entusiasmo y eficacia, cada uno 
de vosotros, soldados, vais a convertiros en un vi­
gilan te>.

El Jefe de  la B rigada, cam arada Toral,
comienza asi:

iSaiud, camaradas! Olee que la significación del 
acto ya la dejaron'apuntadas los camaiadas que le 
antecedieron.

Vengo observando la pasividad con que se vive 
la guerra en algunos pueblos. Muchos se creen que 
la guerra sólo es para que la sufran los que están en 
las trincheras. En muchos pueblos de España no se 
siente Í3 guerra. Hace una comparación con el pue 
blo de Francia durante la guerra europea y pone de 
manifiesto las privaciones que sufrió aquel pueblo, 
que se vela obligado entre otras penalidades .a usar 
las hojas de la remolacha como verdura. Aih las ne­
cesidades eran mucho más dificites de satisfacer, y 
aquí en España-parece que son muchos ios que olvi­
dan estas cosas.

Todos tienen que trabajar para ganar la guerra. 
No podemos consentir—afirmó—que Portugal, Ita­
lia y Alemania roben las riqueza^ de nuestro suelo. 
Descubre las lacras de Italia y dice que esa provoca­

ción que comete hacia los demás pueblos no 
oiro fin que arrastrarlos a una conflagración.

Estamos .obligados—continúa diciendo—a ti«| 
jar lo que podamos, sin tener estas o aquellas hol 
Tampoco hay que detir: «Yo soy revolucionail 
Preguntad a ésos que tal dicen qué es lo que U 
y entonces sabréis si lo son. Todos a trabajar 
lucha la ganaremos. Cuando hemos llegado a esl 
tierras de Aragón, hemos visto con satisfacción  ̂
había camaradas excelentes y que lo que hablat 
hacer era darles dirección y orientación.

Hizo presente que si Bilbao y Santander sep 
dió fué por falta de organización y preocuparse! 
cosas mezquinas entre nosoiros. Pero no porquel 
perdiera Bilbao y Santander vamos a desesperar.! 
las guerras—dijo—se sufren descalabros, porquJ 
enemigo también tiene armas, pero la batalla
la de la victoria será nue.stra.

Dirigiéndose más concretamente a los campi 
nos les pregunta: ¿Por qué no hay actividad? 
qué en unos pueblos se siente la guerra y en oii 
no? ¿Por qué temen que les roben los frutos? NcJ 
guerra requiere sacrificios y hay que reconstiuirE 
paña. No podemos estar en aquella situación i 
Francia. Si carecemos de las primeras necesidaáj 
los culpables somos nosotros.

La retaguardia debe trabajar sin horas, aunquJ 
con el descanso preciso. En las trincheras no I 
tampuco horas y si es preciso los soldados ettáiii 
las veinticuatro ñoras. Lo mismo debe hacer laja 
guardia. Eso de las horas era antes cuando se tial 
jaba para el terrateniente, para el patrono; ahoraj 
Ahora trabajamos para nosotros mismos.

Yo pido a tos campesinos—siguió diciando-i¡L 
no se desantme. La tierra se defiende con el fusüf 
las trincheras para que la retaguardia la cuide]'! 
baje y se sacrifique por las necesidades de la gueij

Por último, dirigió a los ciudadanos- esta cons} 
na: «No pasarán y los que pasen no volverán 
destino».

El camarada Jiménez, Jefe de E, M., cerró eli| 
diciendo: Ya habéis oído a todos los oradores, 
guid sus orientaciones que pueden resumirse asl:j

Los campesinos en ias tierras.
Los soldados en las trincheras.
Una aclamación unánime y aplausos calursil 

de todos los habitantes del pueblo, puso fin a I 
discursos, dándí'se vivas a la República y alEjéi:] 
Popular.

Campesinos, vuestro trabajo es el com­
plemento para que nosotros, soldados
podamos seguir 

didos para no
luchando. Sed deci- 
retardar la victoria."

D e l d i ic u r to  d e  n u e s tro  C o m is a r io .
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